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F 0 3 IE N T 0  DE L A  M A R IX A  N A C IO N A L .

C O N S T R U C C IO N  D E  B U Q U E S  P R O P IO S .

X a d rid  a o  de Junto de i& 3 a.

M i aprecIaLle amigo: recibí y le í,  cou sumo gusto, la carta de 
nuestro amigo F . , y  sus ligeras, pero justas observación^ sobre el 
cultivo de la cana dulce en la provincia de M álaga, fabricación de 
los azúcares en los ingenios y  trapiches de la misma, y  su patriótico 
pensamiento de aclimatar en su benigno suelo el higo seco de Sm ir- 
na. Se la remito á V .  ya impresa en el periódico Cartas Españo­
las, que se publica en esta capital, destinado á anunciar respetuo­
samente todas aquellas verdades útiles, que mas puedan interesar á 
la prosperidad de los estados.

E n  cambio de su delicada atención, transmitiré á V .  el resulta­
do de una conversación, que oí antes de anoche, en casa de nues­
tro compañero Z. donde concurren algunos amigos muy instruidos y 
de buen gusto. N o podré transmitir fielmente todos los pormenores 
de ella, porque fue larga, muy empepada, y  erudita de una parte, 
y  de otra; y  mi memoria cansada, no es ya tan fe liz , como lo fuc; 
si bien observo, que se verifica en m í, lo que dijo el ginebrino Car­
los Bonnet, hablando de esta facultad de nuestro entendimiento, que 
lo que he perdido en ella, lo ha ganado mi juicio. No repetiré pa­
labras; pero indicaré las ideas: no cansaré á V . con citas; pero le 
manifestaré los hechos; finalmente, no anunciaré vanamente doctri­
nas, ni aislados principios: las estableceré y desenvolveré, y V , ha­
rá luego las deducioDcs que quiera.

E l objeto de la conversación fue la decadencia de nuestra cons- 
T o m o  V .  4 ,
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truccion n ayal, sns causas, y  los medios de rcslatleccrla y fomen­
tarla. Y a  Te V .  cuán ¡mporiatite y curiosa es la materia. Los inter­
locutores , de cuyas ideas me propongo ser un mero órgano de co­
municación , fueron, un rico comerciante de esta corte de creación 
moderna, que puede tal tcz tener el gusto del siglo; y  otro de su 
misma profesión cansado de años y lleno de experiencia , que tam­
bién podra ser lo que el siglo llama rutina, viejas prácticas , aisur- 
das preocupaciones; llamaré á éste don Agapito, y  don CaUsto al pri­
m ero: no quisiera que se descubriesen sus nombres bautismales.

Don Agapito. Confieso á vrods. que me repugnan muchas de las 
cosas de estos tiempos: vmds. me conocen y  saben, que no soy uno 
de aquellos \iejos regañones y  de mal genio á quienes nada gusta, 
sino lo que vieron hacer á sus padres, y  selló la experiencia y  la oh- 
servacion de las generaciones pasadas, que no siempre caminaron á 
ciegas, como lo quiere nuestra presunción. Conozco, que todas las 
cosas tienen sus principios, sus progresos y  perfección; y  que asi co­
mo el hombre maduro sabe m as, y  piensa mas y  combina mejor, 
que no un muchacho que se educa, y  un joven que acaba sus corsos 
académicos y  entra en el mundo, donde debe ver practicadas las ver­
dades que ha aprendido de un modo abstracto y  general; del mismo 
modo, el mundo nuevo, que es el mundo viejo, con mas años y  expe­
riencia, debe naturalmente saber mas que éste, y con mucha mas 
filosofía. Sabe lo que el mundo viejo conoció: acumula á éstos cono­
cimientos los que después se han adquirido, rectificado, ó perfeccio­
nado. Y o  me admiro de los progresos que ha hecho la razón humana, 
por espacio de un siglo en las ciencias exactas, y  en las de hecho y 
aplicación; y  del alto vuelo, que bajo sus auspicios, han tomado la 
industria y  el comercio.

N o temo y a , pues, que vmds. desprecien mis observaciones, 
por que salen de la boca de un viejo que cuenta ya cerca de un si­
glo, y  que puede haberse foriqado por muy malos modelos: ni soy 
un adorador de los usos de mis mayores, ni tampoco un idólatra 
ciego de mi edad, donde si encuentro mas luces y  mejor gusto, tam­
bién hallo mucha vanidad, y aun muchos errores, que suele llamar 
axiomas, verdades geométricas , que no nccesilaii de demostración.

A llá  , por ejemplo, en mis mas preciosos y  olvidados anos era 
común, aunque no se euseñaha niaglstralmente en las escudas, una 
cierta economía polilica , que entraba por loa ojos, y  que no nece­
sitaba para aprenderse de ese inmenso tratado de la riqueza de las 
naciones, ni de las análisis lógicas y severas de S a y ,  Sismondi, R i-
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cardo y  otros m achos, qae se llaman sns fieles dísci^pulos y  comen­
tadores. Reducíase á inedia docena de verdades prácticas, que no 
conocen hoy mas estos célebres economistas.

Debemos hacer en nuestra casa loq u e necesitamos y  podemos 
cómodamente hacer, porque tenemos las primeras materias que la 
industria esigej y  una industria, que si hoy no es perfecta, podrá 
y  deberá serlo mañana: la indcpcndeacia económica del extrangero, 
favorece nuestro trabajo propio, emplea nuestros capitales, crea 
realas en el Estado, extendiendo la producción; se distribuyen entr« 
las clases productivas, aseguran su subsistencia y  aumentan la pobla­
ción ; no aquella, que naciendo para m orir, no vive sino para lu­
char en una lar^a y  dolorosa agonía contra todos los horrores de la 
hambre y  la miseria, y  que es la mayor calamidad social; sino aque* 
lia otra laboriosa y  bien acomodada , que es la que constituye la 
verdadera fuerza y prosperidad de las naciones.’^

Si se le hubiese dicho á uno de aquellos viejos ignorantes y  sin 
gusto del siglo X V I l l ,  "tus nietos concurrirán á una escuela de una 
nueva economía política, donde se les enseñará que los pigmeos pue­
den y  deben luchar con los gigantes; que los hombres débiles ,  y 
aun ios niños, cuyas fuerzas corporales no se han desenvuelto, pue­
den y deben entrar en campo cerrado con los ya hechos y  robus­
tos, seguros de la victoria; ó lo que es lo mismo, dejando á on lado 
la metáfora , que debemos echar á tierra las barreras que nos sepa­
ran de las demas naciones , recibir de sus manos lodo lo que nos 
traigan con economía , y no hacer nosotros sino lo que ellos nos de­
jen ; abandonar , por ejemplo, nuestros astilleros , olvidar nuestros 
conocimientos para la construcción de buques , y carbonear nuestros 
montes de madera de construcción , porque cuando necesitemos de 
aquellos, asalariados tendremos que nos los haran á nuestros gusto, 
y  si es menester, nos los pondrán á las puertas de nuestra casa.’* 

Asombrado, hubiera dicho, "anatema para esa especie de 
economía política destructora de la riqueza de los estados: ni en 
los siglos mas bárbaros puede haberse enseñado una doctrina tan 
anti-social y  anii-cconómica como esa: el pueblo que se ha quedado 
atras, deberá renunciar hasta de la esperanza de ponerse á la par 
con los demas, y aun de su independencia, de su Marina Real y  
N acional, cuyo elemento es la Marina mcpcanlc, de la cual no se 
diferencia, sino en que sus movimientos son otras tantas evoluciones
militares; y en este caso, á  dónde iríamos...... ’ *

Don Calisto. Preciosas son las verdades que V . acaba de senUr,
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ya para ponerse á cubierto de toda reconvención personal que pu­
diera hacérsele, ya para establecer la buena doctrina contra los erro­
res de los falsos sistemas; pero me parece que concluye V .  con una 
sátira muy venenosa contra m íí soy un comerciante-naviero que tie­
ne hoy siete buques en el m ar, todos ellos comprados del extrangero, 
y. nacionalizados, como si fuesen obra de nuestras manos; pero, ¿ y  
qué quiere V .  que yo baga, cuando nosotros no los construimos ; y 
si los construimos, nos salen infinitamente mas caros? £1 número 
de buques mercantes de construcción cspaííola y  eztrangera en la 
provincia de Galicia nos revela , que los 1 7 de la extrangera , son 
de una cabida de 2.5 6 i  toneladas, y su precio, según las escrituras 
de adquisición , es de i . 6 58 .05a reales, que divididos por el núme­
ro de toneladas, dan un cociente de 647 reales por tonelada: los 
buques de construcción española , sin entrar en cuenta las pinazas 
y  lanchas, son 39 , y. sus toneladas, ascienden á i .S g o  ; su valor 
1 .3 5 a .000 reales, que divididos por el número de toneladas, dan 
un cociente de 8 5 o reales por cada u n a ; es decir , vale a o 3 reales 
m as, que la extrangera.

Aunque en C ádiz, Málaga , Cartagena y  Barcelona , se quisiese 
construir buques mercantes, lo que no es posible, mientras que no 
desaparezca esta diferencia, no lo harían, porque tienen dentro de 
la  nación un formidable enemigo, que combatir, y  no hay armas para 
combatirlo. ¿ Por qué no se construyen en el F e rro l, que es acaso 
el punto mas adecuado para e llo , entre todos los litorales del Norte 
de España, ano porque en las Provincias Vascongadas se introducen 
á ia sombra de eso que se llama , régimen fo r a l,  todos los efectos 
estrangeros de que carecen para la construcción , sacrificando asi á 
las demas provincias realengas?

Y o  bien se lo que V .  pudiera contestarme , y  prevengo su ob­
servación. Se permite la adquisición de buques construidos en el ex— 
trangero con el i  por 100 de derechos; las primeras materias que 
nos son tan necesarias para la nuestra pagan crecidos derechos de 
entrada, y  grandes también de consumo; modérense éstos , caso de 
permitirse la adquisición de buques extrangeros , ó sea enteramente 
libre, y  recárguese el i por 100, imitando el ejemplo de todas las na­
ciones que se proponen fomentar la producción por las dos máximas 
cardinales, 1.* Aliviar de derechos las primeras materias, a,® Re­
cargar los productos ya fabricados , que nos vengan del extrangero. 
Entonces se restabloceria el n iv e l; y  yo no tria á buscar buques á 
casa agena.
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Don Agapito'. Y o  nunca censuro á los hombres; censuro las co­
sas, mauifestando los abusos, los errores , y  siempre con la mejor 
voluntad: aun las que me parecen falsas y funestas doctrinas, las 
impugno con decencia: ¿no pudieran ser falsas las que yo profeso? 
y  aunque fuesen evidentes , la debilidad del hombre nos impone la 
obligación de ser indulgentes con él.

N o pudiera tampoco censurar á V . ,  porque en el estado pre­
sente de nuestra construcción naval, vaya al cxlrangero á comprar los 
carruages que necesita, y  no encuentra en su propia casa; ni aun le 
censuraría, si ios comprase, porque en igualdad de circunstancias 
con los nuestros, pudiese economizar en sus precios: esta es la ley 
de todo buen comerciante , y  aun de todo consumidor ; por eso soy 
tan enemigo de todas las prohibiciones indiscretas, y de todos aque­
llos derechos crecidos, que no tienen un objeto determinado de con­
veniencia pública, y  que únicamente son unas derivaciones de malos 
sistemas , de principios erróneos , cuyo fin es satisfacer las necesida­
des del momento, sacrificando el porvenir. Aunque viejo , no parti­
cipo , en esta p arte, de las preocupaciones de mis padres: no quiero 
mas restricciones , que las que aconsejarse el estímulo y fomento de 
nuestra industria, y de nuestra agricultura y  comercio : disculpo á 
los que, no podiendo satisfacer sus gustos y necesidades, con los pro­
ductos del trabajo propio, acuden al del cxlrangero para obtener los 
mejores y  mas baratos; pero por esto ¿no podró levantar mi voz 
para que el que puede corregir estos m ales, los corrija , y nos dó la 
independencia á que aspiran todas las naciones, y la riqueza que la 
produce ?

V .  dice, y  dice muy bien, ‘ *quc son preciosos los principios que 
yo establezco de la economía de aquellos antiguos tiempos , donde no 
ae conocía la que se ostenta h o y , con tanta pompa, y  se enseña en 
las academias:'’’  pues bien : deberá V . convenir conmigo, en que es 
un error muy lastimoso permitir el que V .  y otros de su clase pue­
dan casi libremente comprar buques de construcción cxlrangera, na­
cionalizarlos , y  llevarlos á que el cxlrangero los carene ; haciendo 
Inútiles nuestras primeras materias , asalariando una industria ex­
traña, cortando los brazos de tantos operarios útiles , como han vi­
vido de este trabajo, obligándolos á em igrar, y trayendo unos bu­
ques mas costosos, aunque mas económicos en apariencia , porque no 
son de una vida tan larga como los nuestros.

Don Calisto. N o me acuerdo de la época de esa prosperidad de 
que tanto se lamenta V . ,  ni me parece exacto el que nosotros, aun-
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qae sobrados de primeras m aterias, hayamos conocido los modos de 
prepararlas, trabajarlas, y  hacerlas tan útiles para la construcción 
n aval, como el cxtrangero: no es lo mismo poseer los elementos de 
una industria, que ejercerla con perfección. A un después de acome­
ter d jla, ¡cuántos años no corren; qué gastos no son precisos; qué 
obstáculos no hay que vencer, y qué perseverancia no es necesaria, 
cuando no lo sean también grandes sacrificios para ponerla al nivel 
de la eatrangera! Quiero suponer mas: que hayamos sido los maestros 
de la construcción naval en Europa, como me acuerda haberlo leído 
en alguna parte; pero los tiempos son ya otros: la abandonamos, <5 
tuvimos que abandonarla: el cxtrangero nos reemplazó; la cgerce 
con perfección y  economía: olvidamos nuestros conocimientos: se ce­
gó el camino por donde hablamos andado: retrocedimos al punto de 
nuestra partida; y  si hoy queremos volver á é l,  es menester abrirlo 
y  despejarlo , y  comenzar por pequeños é  imperfectos ensayos. ¿ Y  
puede sufrirlos nuestro comercio ? ¿ juzga V . , que serán útiles estos 
sacrificios?

Don Agapito. S í por cierto, porque no es verdad todo lo que V . 
acaba de decir. Y o  le demostraré, que somos llamados á esta indus­
tria ; que no hemos olvidado los conocimientos que presupone ; que 
sabemos egecutar sus trabajos, y  que poseemos todos sus elementos; 
le indicaré las verdaderas causas de su decadencia; y entonces verá, 
que no es necesario abrir ese antiguo camino hoy obstruido por en­
tre montañas y  riscos; que el camino está abierto, y es camino real 
y  de arrecife; pero muy poco frecuentado. Son ya las once y  medía 
de la noche, y  no puedo ser breve en la m ateria: mañana sacrifica­
remos una hora de nuestro tresillo, y  la emplearemos en ella: nun­
ca será perdido el tiempo que será para nuestra instrucción ¡ y 
¡quien sabe, si algún día las ideas expuestas aquí entre cuatro pare­
des, y  en la estrechez de la  amistad, no vendrán á hacerse públi­
cas, y  á llamar la atención del honrado y  patriota Ministro dcl ra­
mo de M arina, que con tanto celo promueve y fomenta los intere­
ses de su patria!

Aquí llegamos, y  nos despedimos hasta el siguiente d ía , que de­
seo con ansia llegu e, porque la materia es amena ; hay mucha tela 
cortada, y  nuestro don Agapito es hombre que lo entiende, y  tiene 
ademas mucho juicio. Y o  tendré cuidado de transmitírsela á V .  con 
la misma fidelidad, que le he transmitido esta primera; y en tanto 
se repite suyo afectísimo Q . S. M. B.

Manuel María Gutiérrez.

Ayuntamiento de Madrid



( 3 . 5 )

V lV W W M \ M M M iW V M M / V W W V V V V W V \ V V W V V V \ W V V W W \ V V V V 'V V «

ARTES RE IMITACION.

Nectiidad de su estudio metódico.

CARTA IV.

Señor Editor de las Cartas Españolas: Amigo mío; entre las 
arles de imitación debemos contar, como se ha hecho siem pre, i 
la m úsica; porque si bien está demasiado sujeta á los caprichos de 
la moda y  á las extravagancias del mal gusto, conserva sin embar­
go la propiedad imitativa , que es el aspecto bajo el cual debemos 
considerarla.

Bien sabe V .  que para profesar el arte de la música no basta 
tener imaginación y  oido , si estas facultades no van dirigidas por el 
buen gusto y  el profundo conocimiento de las leyes de la armonía; 
asi como lodo será insuficiente para conmover el ánimo como el ar­
tista carezca de sensibilidad y  filosofía. Estas Lases, comunes á todas 
las artes de imitación, confirman el principio de que para sobresalir 
en ellas es indispensable que naturaleza y  arte caminen siempre 
unidas. Veamos si esta unían es también necesaria en la música.

Los sonidos son el fundamento de ese arle encantador: estos so­
nidos, que de mil maneras diversas nos hace perceptibles asi la na­
turaleza animada como la inanimada, ofrecen no pocas veces ya 
juntos 6 separados , efectos melodiosos y  armónicos que conducen al 
artista á un cúmulo inmenso de combinaciones variadas y  profundas 
con las cuales á un mismo tiempo puede deleitar el oido y conmover 
el alma, <5 tener uno de estos dos objetos por separado.

Considerada U música bajo cualquier aspecto, esto e s , ya pu­
ramente como recreo de un sentido ya como lenguaje de nuestras 
pasiones y sentimientos, es indudable que sin embargo de suminis­
trar la naturaleza los sonidos de que ha de valerse el artista, nece­
sita e'slc elegir ios mas convenientes al fin que se propone. Y a  pues, 
hallamo» necesario en este arle el principio de la elección, sin el
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cual no puede asegurarse el acierto, lo mismo que sucede en todas 
las demas. Diráse á esto que cuando la música no es im itativa, esto 
e s , cuando no se refiere á los afectos dcl alma ni aun á pintar efec­
tos de la naturaleza inanimada, puede entonces seguir libremente el 
vuelo de la fantasía y  no obedecer otras leyes que las del capricho. 
Efectivamente, en semejantes casos no hay otra cosa que pura com­
binación de sonidos con mayor 6 menor grado de ingenio. Pero esta 
combinación ¿no reconoce el dominio de las reglas del arte? ¿Es 
acaso la armonía resultado de la casualidad? E n suma ¿se ha 
de reducir una composición de capricho á un acinamiento de sonidos 
sin congruencia, sin úrden, cuya confusión ofenda al oido en lugar 
de lisonjearle ? De ninguna manera. E l arte prescribe que el músico 
se proponga un tema; que de éste provengan sus variaciones, y  que 
la melodía de los tonos concurra á formar un todo armúnico con un 
carácter y  estilo adecuados al tema propuesto. Una sonata es lo mis­
mo que una composición poética. Necesita de un asunto, un motivo 
real ó  fantástico , el cual no debe jamas perderse de vista : el poeta 
que se extraviase, olvidando el asunto que se habia propuesto, sería 
un loco; el músico que se desvíase del motivo de su composición no 
seria tenido por menos demente.

Esta ligera indicación basta y a , amigo m ió, para probar lo ne­
cesario que es el arte aun en los simples juguetes de capricho. Pero 
donde se manifiesta mas de lleno su ministerio, donde despliega el 
artista todos los recursos del genio y  arte unidos, es en las composi­
ciones líricas 6 melodramáticas que por excelencia llaman los italia­
nos óperas. E n  ellas todo es imaginación y  todo es arte. E l cua­
dro que el poeta presenta al músico es un campo vastísimo de 
sensaciones y  de inspiraciones que pueden ser sublimes si el poeta 
ha sabido pintar las pasiones y el músico sentirlas, si el primero ha 
sabido elegir las palabras y  el segundo los tonos á que debe acomo­
darlas ¡ porque en la música la melodía, la cantidad y  el tiempo 
forman la prosodia de la lengua, y  por consiguiente dan valor al 
sentimiento. Pero todos los rasgos característicos de las pasiones pue­
den presentarse á la fantasía dcl músico tal vez con mas libertad de 
la que permiten las leyes de la armonía , es decir que se ve mu­
chas veces precisado á sujetar el vuelo de su imaginación para que 
ésta no traspase los límites razonables que le prescribe el arte. Tal 
|wdrá ser la naturaleza de los motivos que haya combinado , que un 
tono sobre-agudo, ú otro grave, perjudiquen á la armonía aunque 
sean propios de la situación que se finge. Hacer que la voz ó un ins-
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trumenlo dé con sus sonidos expresión propia al sentimiento, con 
sencillez y  sin ofender á la armonía , es cl colmo del arte. Mas no 
consiste en esto solo la dificultad ; falta considerar que la composi­
ción im ísica, lo mismo que la poética de un espectáculo lírico, es 
un poema, cuyas partes han de tener relación con el todo, que to­
das han de salir del fondo mismo del asunto por ser éste cl motivo 
principal; que los motivos episódicos han de participar del carácter 
general de la composición, y  que ha de haber en todas, y  cada una 
de las partes de ésta, un estilo acomodado á la importancia del ob­
jeto. La sinfonía, ó sea el exordio, que ha de participar del carácter 
de la ópera , no llenará su objeto si vemos en ella una rapsodia de 
la ópera misma, un cuerpo sin trabazón en sus miembros, un con­
junto de sonidos que nada dicen al sentimiento ni á la razón. Cuan­
do se hayan llenado las condiciones del arte, cuando ya parezca que 
ha llegado el momento de dar la ültima mano á la obra , nuestras 
sensaciones exigen dcl compositor que no eche en olvido el buen 
gusto, y  sobre todo la variedad, que es el sustentáculo de una com­
posición melodramática.

Si V . ,  amigo iriio, me concede la certeza de las máximas que 
acabo de establecer habrá de convenir también en una consecuencia 
forzosa que naturalmente se deduce de ellas; á saber, que c ia r le  
verdadero, el que dirige las facultades del artista y le franquea el 
camino de la bella imitación de la naturaleza, ese arte, repito, ape­
nas se hecha de ver en la generalidad de las óperas. Elasfemia es 
ésta que no todos los filarmónicos me perdonarán; pero si escuchan 
á sangre fria las causas en que pretendo apoyarme, tal vez conven­
drán conmigo en el fondo de la cuestión.

Aunque Bo tenemos ¡dea exacta de la altura á que llegó la mU- 
sica en los tiempos de ia remota antigüedad , podemos sin embargo 
inferir que era sumamente sencilla, y  que en ella se compensaba la 
falta de riqueza armónica con tonos enérgicos, vehementes y  expre­
sivos , mas susceptibles de conmover cl ánimo que de lisonjear al 
oido. No se lo que habrá de cierto acerca de los tres tan derantados 
modos Frigio, Dórico y  Lidio; pero de los hiperbólicos encareci­
mientos que de ellos nos han transmitido los antiguos debemos infe­
r ir , cuando menos, que la mdsiea de aquel ticin|io, si no era tan 
armoniosa como la nuestra, era mas expresiva y ap u  para abrirse 
paso hasta cl corazón de los oyentes, por la sencilla razón de que 
seguia mas de cerca á la naturaleza.

Desde la introducion de las óperas, á principios dcl siglo X V U
T o m o  V .
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trataron los Tnodcrnos de concillar la expresión de las pasiones con 
la riqueza de la armonía tanto en la parte yocal como en la instru­
mental. Este pensamiento no podía ser mas alhagüeño, y bastó para 
que los maestros diesen mayor profundidad y armonía á sus combi­
naciones, al propio tiempo que se iban inventando nuevos instru­
mentos que aumentaban el efecto , haciendo la orquesta mas impo­
nente y  estrepitosa. Gamo á medida de este incremento de armonía 
el oido adquiriese nuevos grados de placer, y  como para deleitar los 
sentidos no es menester apelar á las emociones dcl corazón, resultó 
que la música , debiendo ser un órgano del sentimiento quedó redu­
cida á lisonjera de un sentido. Entonces la ignorancia, que tan pro­
pensos hace á los hombres á concretar todos sus goces á los de los 
sentidos, hizo sacrificar á un puro deleite material la filosofía del 
arte de imitar la naturaleza por medio de los sonidos. De aquí la 
versatilidad del gusto en la música por cl exceso de variedad que 
apetecen los sentidos; de aquí cl tributar á éstos cl homenage que 
era debido á la razón, y  de aquí finalmente considerar la música 
como artículo de moda, calificando de mala la que es antigua, y 
haciendo consistir su mérito en la fecha , como si la exactitud de la 
imitación variase en razón del tiempo en que se hizo, ó como si la 
naturaleza envejeciese á la manera de los seres que produce. ¡ Bue­
no fuera que los cuadros de Ticiano perdiesen todo su mérito por 
haber transcurrido dos siglos y medio desde que los pintó su autor!

Esto es precisamente lo que sucede en la música en contraposi­
ción de la pintura, en la que la antigüedad de sus obras lejos de 
perjudicarlas les da cierto grado de recomendación. Y  en este caso 
¿deberemos culpar á los profesores ó al público? Por mí sé decir 
que mejor culparla al segundo que á los primeros. La tiranía que 
aquel ejerce sobre todos los artistas, sus exiravagaiirias, sus capri­
chos , su mal gusto, su inconstancia , son otras tantas leyes que sir­
ven para abatir al genio y  encumbrar al charlatanismo.

Y o  no diré que en algunas de nuestras óperas falte aquel 
arte filosófico, móvil de las sublimes conmociones del alm a, pero sí 
digo que no en todas se echa de ver, y  á decir verdad importa 
poco ese requisito á la mayoría de nuestros entonados filarmónicos. 
Ilaya combinaciones de simple mecanismo, alaguen el oído y la ge­
neralidad estará satisfecha ; ni piden mas, ni la multitud puede es­
tar jamas en estado de pedir otra cosa. De aquí inferirá V . que sí 
en todas materias el alma es juez supremo de nuestras sensaciones, 
en la música sucede lodo lo contrario, tratándose de la multitud.
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Eniretanlo los mismos profesores de mgslca divididos en bandos 
en cuanto al p s to  y  estilo, y  mas particularmente con referencia al 
canto, se critican, se muerden, se despedazan unos á otros, y  bus­
cando la incógnita nunca consiguen despejarla. ¿ Y  la naturaleza ? v 
e arte, y  la bella imitación? Cada cual alega un método particular, 
y  allí y  no en otro asegura que se encuentra todo reunido. A l mismo 
tiempo el público que de buena fé cree haber encontrado en éste á 
aquel profesor la verdadera manera de pintar ia naturaleza por medio 
de los sonidos, se halla con que en aquellas mismas personas se cen­
sura con encono lo que antes se habia elogiado con entusiasmo. j Y  
qu pruc a esto? Instabilidad de principios, máximas falsas, incer- 
lidumbrc en el gusto, falta , en fin , de arte filosófico, y  sobra de 
arte mecánico. La verdadera imitación de ia naturaleza desaparece 

ajo  ̂ a muchedumbre de caprichos, de fantasías y  de motivos ar­
moniosos, como la belleza de Venus quedaría ofuscada con los afei­
tes de una ramera.

No fallará quien diga que el alambicamiento del arte es causa 
de los extravíos de la música im itativa, y  que la sujeción que im­
ponen los preceptos influye en que se noten mas combinaciones de 
>ngemo que inspiraciones de imaginación. A  esto no responderé mas 
que lo que ya he dicho hablando de otras artes imitativas; y  aña­
diré que SI los principios de un arte son viciosos ó falsos, esto es,
SI no caminan de acuerdo con el corazón humano, el mal estará en 
adoptarlos como seguros; pero siempre que aquellos no reconozcan 
por origen el capricho sino la razón y la naturaleza, obtendrán por 
resultado la bella imitación de ésta.

No sena empresa muy árdua demostrar, que asi como un arte 
razonable y  filosófico, podria hacer mas imitativa la música, (habla 
respecto de las óperas) asi también la separa de su objeto un arte 
falso, un arte fundado mas bien en una viciosa manera acomodada 
á los caprichos de la m oda, que sujeta al yugo saludable de la 
verdad. Obsérvese la marcha usual de las óperas y  se hallará fun­
dada mi aserción. Aun sin fijarse en otra cosa que en el sacrificio 
que ios maestros de música obligan á hacer á los poetas de todo lo 
que es y  debe entenderse por poesía de imitación, puede hacerse 
evidente que los primeros quieren palabras y  no cosas, situaciones 
y no pasión filosóficamente pintada. Palabras, frases, locuciones hay 
que están perpetuamente de servicio, no por necesidad, sino por eos 
turnbre y  conveniencia del músico. ¿ Y  qué se dirá de ese orden inva­
riable metódico y  alternado que se advierte en el tránsito del aria
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al recitado de éste al dúo, & c .? Concluye e! recitado, y niien-, 
tras la orquesta descarga un nubíado de ritornelos y  capri­
chos , que por fuerza han de preceder al aria , está el pobre 
cantor dando paseos por la escena, proporcionando con las ropas 
alguna ocupación á las manos , á manera de aquel que refrena la 
cólera mientras hace intención para arremeter á su contrario. ¿ Y  
cuántas veces sus esfuerzos , su habilidad , su fuego quedan neutra­
lizados por cuarenta ó cincuenta instrumentos que repentinamente y 
con infernal estrépito se conjuran contra él 2>ara hacer nula la ex­
presión de los afectos ? Sin embargo, la muchedumbre aplaude, y 
Dios sabe por qué aplaude.

Volviendo de esta digresión á mi primer propósito hallo confir­
mada por lodos lados la necesidad del estudio metódico del arte , si 
éste se funda en buenos principios. Y o  no sé si los de la música mo­
derna pueden llamarse tales cuando se trata en ella de la imitación 
de la verdad; pero temo con algún fundamento que si volviesen al 
mundo, M ozart, Haydn , L u lly , Pergolesi, Ciniarosa, y  otros mu­
chos célebres profesores, se armaría tal quimera entre antiguos y 
modernos, tan semejante á las que ha babido toda la vida entre au­
tores contemporáneos, que sin duda alguna habríamos de dar á lo­
dos la razón sin concederla á ninguno en particular.

Basta por hoy. Desmenuzar mas esta materia seria envolvernos 
en cuestiones dilatadas incompatibles con la brevedad de una Carta. 
Si la necesidad me obligase á ello tal vez dcscnvolveria algunas ideas 
que no á todos parecerían admisibles.

Entretanto queda de V . como siempre afectísimo Q . B . S. M.

j .  de la  R ,

f í
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COSTUMBRES.

E L  P U A D O .

«Irás al prado Leonor 
en cuya grata espesura 
tuda alvina hermosura 
rinde tribu to  al amor.
¡Cuantos mirándote alli 
aum entarán sus desvelos! 
no quieran, Leonor, los cielos 
que te tos causen á  t í ,”

Comedia antigua.

" H á c i a  la parte oriental (d e  M ad rid ) luego en saliendo de laa casas sobre 
« u n a a ltu ra  que se hace, hay u n  suntuosísim o m ouesterio de frailea l l ie r o -  
« iiim os con aposentam ientos y  cuartos para recibim iento y hospedería de 
«R eyes; con una herm osísim a y  m uy grande huerta. E n tre  las casas y  este 
«m oneslerio h ay á la m ano izquierda en saliendo del p u eb lo , una grande y  
«herm osísim a alam eda; puestos tos álamos en tres órdenes que hacen dos 
«calles m uy anchas y  m uy largas con cuatro  ó seis fuentes herm osísim as y 
«de lindísim a a g u a , á trechos puestas por la una calle , y  p or la otra m u - 
«chos rosales entretejidos i  los pies de los árboles p or toda la carrera, A q u í 
«en  e.tta alameda hay un estanque de agua que ayuda m ucho á  la grande 
«herm osura y  recreación de la alameda. A  la o tra  m ano derecha del mismo 

«m on esterio , saliendo de las casas, hay otra alameda tam bién m u y ap aci- 
« h lc , con dos órdenes de árboles que hacen una calle m uy larga hasta salir 
u al cam ino que llam an de Atocha. Tiene esta alamed.i sus regueros de agua, 
« y  en gran  p arle  se va arrim an do por la una m ano á  unas huertas. Llam an 
* á esla» i]tT n td » i e l prado de San ffieron irn o  donde de in v ie rn o  a l s o l, y 
«de verano á  gozar de la frescu ra, es cosa m u y de v e r ,  y de m ucha recrea- 
« cion  la m u ltitu d  de gente que sale de bizarrísim as damas de bien dispues- 
«tós caballeros y  de m uchos señores y  señoras principales en coches y  c a r-  
» rozas. A q u i se goza con  gran  deleite y gusto de la frescura del vien to todas 
« las lardes y  noches del eslío , y  de muchas buenas im ísicas, sin  dañ os, per- 
«juicios n i deshonestidades p or el buen cuidado y  diligencia de los alcaldes 
«de la corle.’ *
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He í<|oi tm a p in ta ra  del P rad o  de M adrid hecha en el siglo X V I  y  con ­

signada en un libró le  nuevo de p u ro viejo, f|ue com o varias personas no 
tiene otra  recom endación í|ue los m uchos ailos f^ue sobre sí cuenta. ¿Q ué 
diría el autor (A ía c ííro  P ed ro  d e  M edina) si levantara la cabeaa y fuérale 
p erm itido dar abora un paseo desde la p u erla  de Recoletos hasta el conven­
to  de Atocha? D iría  ¡que había de decir! que el musido se rejovenecc como 
cabeza de setentona con los específicos del doctor O iiez, y  que lo que ayer 
era b lan co , suele aparecer p rieto a l siguiente dia. P o r lo dem as, si tales a la­
banzas prodigaba al P ra d o , cuando lo  desigual é in cu lto de su inm enso té r­
m in o , lo espeso de sus m atorrales, la obscuridad de sus revueltas, el in ­
m undo a rro yo  que corría  p or toda su extensión y  deroas circunstancias que 
le afeaban, hacia olvidar ta l cual trozo roas ó menos bello que de trecho ei» 
trecho pudiera am enizarle: ¿ q u é  d iría , vuelvo á  rep etir, si le atravesase hoy 
en toda su extensión de cerca de media legua , m archando siem pre por una 
superficie plana y  sólida, diestram ente com partida en m agníficas calles de 
árbo les, cuyas ram as se entrelazan form ando una bóveda encantadora? 
¿ Q u é  a l contem plar en toda su extensión ocho prim orosas fuentes, entre 
ellas las de la Alcachofa , N e p tu iio , A polo y Cibeles, cuya  excelente ejecución 
honra la m em oria de los artistas españoles? ¿q u é  del encantado Jard ín  B o­
tá n ico , de la elegante perspectiva del M useo, del gracioso peristilo de la 
R eal P latería , de las magníficas calles que desembocan en  el paseo, y  de tan­
tos objetos en fin  com o con slilu yeu  su actual herm osura ?

V erdad es que en  aquellas siglos de valor y  de galantería el a m o r em ­
bellecía , com o en éstos, los sitios mas ásperos y  escabrosos, pues aunque el 
festivo Lope de Vega en u n  m om ento de m al hu m o r se dejó decir

i ’ Los prados en que pasean 
son y  serán celebrados; 
bien hacéis en hacer prados 
pues hay bien para que sean.”

É l m ism o, T irso  de M olin a , C ald erón , M o re lo , y  dem as poetas de sn tiem ­
po se esm eraron en  encom iarle á porfía con  las descripciones ma.s in tere­
santes y  rom ánticas. A si que el P rad o  desde aquel tiem po ha seguido ocu­
pando u n  lu gar privilegiado en las comedias y  novelas.

j Q uien no tiene en la m em oria .iquellas escenas interesantes, aquellas da­
mas tapadas que á hurtadillas de sus padres y  herm anos venian á este sitio 
al acecha de cual ó cual galaii perdedizo, ó  bien que se le encontraban sin 
bascarlel ¡q uien  n o cree ver á  éstos, tan  valien tes, tan  pundonorosos , tan 
comedidos con la d am a, tan altaneros con el r iv a l!  ¡aquellas criadas m alig­
nas y  revoltosas, aquellos escuderos socarrones en fin, que el acto r Cubas 
Hos representa tan  al v ivo  en el teatro! ¡Q ae  es el escuchar en estas ingenio- 
sísinias comedias (únicas historias de las costum bres de su tiempo) aquellos 
levantados razoaam ientos, aquellas in trigas galantes, aquella melafísica am o­
ro sa , que no solo estaba en la mente de los a u to re s, pues que el público 
la aplaudía y  ensalzaba com e pin tu ra  fiel de la sociedad y  espejo de sus
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aceiODM* ¡Q o e  gratas m n o orias n o deberían acom paiiar i  este P rad o  que 
todos loa pona» se apro|iiaban com o su y o ! P.TO al m ism o lieropo que de 
venganzas, que de iu lr ig a s , que de traiciones n o cubrieron  tam bién su sue­
lo !  C on  d e d o ,  su fragosidad, las c ircun slan cias políticas y  la inm ediación á 
la co rle  del R etiro  llegaron á darle en los últim os reinados de la casa de Au». 
tr ia  una celebridad casi f'uiiesla.

P o r  fo rtu n a , en el estado actual de nuestras costum bres el P rad o  solo 
ha conservado la p arle  galante. Las d a m a s .n o  ya en cu b iertas, sino oa- 
le n la iid o  lodo el encanto de .sus singulares atractivos vienen periódica­
m ente todas las tardes á este delicioso s it io , seguras de hallar en él a l ga­
lán 6  galanes objeto ú  objeto» de sus suspiros; la reunión de la parle 
m as visible del p u eblo, y  la franqueza que da la costum bre de verse en 
é l ,  hacen á este paseo la prim era tertulia de M adrid, F igurem os verle una 
de la.s apacibles lardes del v eran o , cuando yp pasada la hora de la siesta, re­
gado durante e lla , y  refrescado ademas con la» exhalaciones de lo» árboles 
y  las fuentes, empieza á  ser el punto de reunión general. Sea en aquel m o­
m ento en que la m ultitud abandonando las calles estrechas del lado de San 
Ferm ín  , y  las del paseo de A to ch a , las del Jard ín  Hotánico y  las del paseo 
de Recoleto», viene á refluir en el gran  Salón  c e n lio  de lodo el Prado. S i­
tuém onos para el efecto de la perspectiva en la entrada de dicho salón por 
delante de la Fuente de N e p lu n o ; á la derecha Inidiem oa la calle destinada 
á los coches que corre  á lo largo de lodo el paseo. M irarém osla henchida de 
c a r r u a p  de todas form as, de lodos tiempos y  de todos gusto» que desfilan 
en vuelta pausadam ente, dejando en el medio e.spacio para los coches de 
los Monarca» y Principes á cu yo  paso lodos paran y  saludan con respeto 
Esta p arle  del paseo tiene un carácter de originalidad peculiar del país y de 
Ja ép oca, y  que revela la confusa mezcla de nuestras costum bres antiguas 
con las imitada» de lo.» paise» extrangeros; v. g. detrás de un elegante <i7- 
hurjr, que Londres ó Bruselas produjo y  que rige su mismo duei'io desde un 
elevado asiento, conduciendo p acíficim eiile al lacayo sentado una cuarta mas 
bajo, viene arrastrand o con dificultad iin cajón sem i-o val, y  verdi-n egro  i  
quien el m aestro M edina pndria m uy bien llam ar carroza  cu  el siglo X V I  y  
cii el X IX  llamamos S im ón , verdadero .vnacronisnio am bu lan te; síguele ea 
pos linda carretela a b ie rta , cliarolada y  rrl'u lg fu le , con sendas arm adura» 
en los costados y  letras doradas en el pescante; hermosa.» damas elegante­
m ente ataviadas á la f'ranre.sa con som breros y  plumas ocupan el centro • el 
cochero de gran  librea, obliga con pena á los briosos caballos á segu ir’ el 
paso del furgón que va d rian le , y  dobles laravos con bellos uniform es ban­
das y plum eros coronan aquella b r ilb iile  máquina. Inm ediato á ella sigue 
un coche c erra d o , conducido por pacientes muía» que duerm en al paso. 
pcrm iiieiidQ también gozar de las dulzuras de M orléo a l cochero al lacayo 
y  a l señor m ayor que va adentro: no lejos de él pasa el modes’lu  bombé 
que la bondad m arital de un médico dispensó aquella larde i  su esposa ■ ni 
falla tam poco alm agrado y extraño coche de cam ino con grandes faroles y 
ataviado á la calesera, ni berlina redonda con solM'rbios caballos andaluces 
q u e c o o p r o m e líu  la pública prosopojieya; p or últim o unos de grado y  otro»
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p or fuerza lodos se sujetan al ca rr il trazado desde !a enlrada del paseo p or 
la fuente de Cibeles, hasta la puerta de A to ch a, y  en el mismo, aunque por 
entre las lilas de coches, lucen su gallardía los elegantes g in e les, quienes so­
los, quiénes acompañados de damas que ostentan su bizarría  dom inando un 

fogoso alazan.
Inm ediato á  este paseo m írase una estrecha calle que form aria p a rle  del 

salón prin cip al solo in terru m p id o p or la fila de bancos de piedra, si el buen 
tono no hubiera hecho en ella una división mas sensible. C om o los c a rru a - 
ges van despacio , y los elegantes que no tienen coche lom arían m uy á m al 
el ser confundidos con la m u ltitud , eligieron este pequeño recinto como el 
punto mas á propósito para con servar cierta correspondencia con la su b li­
m e sociedad que se pa.sea sentada , y  aún á despecho del olor in grato de las 
muías y  caballos , y  de! polvo que ellos y  los carruages levantan, lodo lo 
mas notable del paseo se extracta  aqui no sin  graves .apreturas, en con tro­
n e s , distracciones, em pujones y contorsiones; c ierran  con lo.s bancos este 
r e c in to , m u ltitud de sillas ocupadas todas mediante el modesto rédito de 
ocho m aravedís, que es al poco mas ó menos el valor del capital. I..a exten­
sión del paseo proporciona la ventaja de volverse á encon trar varias veces 
duran te la la rd e , con un período ni lan corto que fatigue, ni tan largo que 

enoje 6  haga olvidar.
¡Q ue cam po tan fecundo para el observador! Sentado en nna silla, 

cruzados los pies sobre o tr a , los anteojos sobre la nariz y el baslon bajo la 
b a rb a , si se inclina al lado de las fuentes en la parle principa! del salón, 
m ira desfilar delante de él la inmensa in u llilu d ; p or poca que sea su pene­
tración  m uy luego descubre las iniriguillas am orosas, sorprende las lu rtiv a s
m iradas de las n in as, las sourisas de inteligencia de los m ozos; m arca loa
saludos e xp resivo s; n ota  en los sem b biiles de las madres los diversos s ín to - 
raa.s, de la v an id a d , del cariñ o  m atern al, ó del desprecio; tiem bla al co m - 
leroplar la im prudente seguridad del p a d re , que entretenido por el travieso 
n iñ o , se distrae con  él m ientras que su hcrm aiiita acaba de recibir u n  h i-  
licte que uu apuesto m ancebo resbala en su m an o; sorprende las expresio­
nes de doble sentido y las que se dicen al paso y  m irando á otro  la d o , está 
eu antecedentes respecto al juego de pañuelos y  al lenguaje del aban ico, y 
nada en fin se escapa i  su vista penetrante y  escudriñadora.

S i g iran do sobre su silla (co n  cuidado por supuesto para que n o se des­
tru ya  tan débil m áquina con notable desmán del caballero contem plativo) 
vuelve la vista al estrecho y elegante re c in to , advierte la m ism a escena a u n ­
que mas m ím icam ente representada; m ira  á los elegantes rigoristas afec­
tando en su trago , en sus modales y en su habla las costum bres ex lran ge- 
ras: obsérvalos andar tortuosam ente y sin  dirección fija , ora arrim ándose 
é los coches para ver pasar u no y recibir la grata sonrisa de alguna her­
mosa d a m a , ora volviendo rápidam ente cerca de los bancos para asistir al 
paso de otra con  quieu aparece cierta inleligencia ; hablar a lto , form ar c o r­
r o , acom pañar en tre sí un niom enlo á  éstas y d<'jarlas rápidam ente para 
dar media vuelta en sentido inverso siguiendo á  otras. Todas estas y  mas 
riiudanaas habiau hecho una tarde el caballero D o n -T a l y  el caballero

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



( 3 . G )

ol)5ervaba yo desde )a fueole  de N ep tu n o, y no siéndome indiferente averi­
gu ar el final de sus a v e n tu ra s , seguibs con disim ulo, y  pude escucliar su 
conversación. P o r supuesto era en español corrien te , y por los nom bres r^ue 
m utuam ente se dieron n o pude menos de conocer que eran  en un todo ori­
ginales. Hablaron largo de su a ven tu ra, rieron estrepitosam ente, y  después 
se lam entaron de que por haber paseado del lado de a llá ,  habían fallado á la 
cita  con ciertas chicas que les habrían estado esperando del lado de acá. —  
” Y a  v es , decía el uno , durante la  fuerza de la ta rd e ,  ya  conoces que seria 
m u y plebeya pasear á  este l a d o . ^ E s  verdad, y  aunque acaso nos hubiera 
traído m as cuen ta.... —  S f ,  pero lú  debes decirlas que hasta el anochecer no 
nos e s p e r e n .^ C ie r t o  que ya a l anochecer es d istin to , porque a l cabo esta 
es u n a  in lrigu illa  de tercer ord en , y  como si dijéramos de entre s o !y  som - 
bra.” —— E n  esto una viejccilla con  dos m uch ach as, frescas y  francas, apre­
taron  el paso detrás de e llos, y  llegando boniticam ente á  su lado les insi­
nuaron con m ucha suavidad la punta de una aifiier en cada brazo. —  " A h !  
F u la n ila , Z u la n ita , son  v m d s.!’  ̂—  Y  desde este punto y hora una con­
versación jovial y  anim ada se enlabió en tre  los c in c o , m ientras subían gra­
ciosamente interpolados p or la calle de Alcalá. Pasaron (sin  entrar) por el 
elegante café de S o tís; dejaron á  uno y  o tro  lado los concurridos de la A du a­
na , los dos A m ig o s, la Estrella , B urn -gu« to, & c. y dieron fondo en uno 
de los ángulos del som brío y  em parrado patio dcl calé de E u ro p a, calle del 
A re n a l, donde les dejaremos p or ahora para  descansar un ra lo

E l  curioso parlante.

/ t l W \ \ \ W \ \ \ l \ W V \ Y \ \ ' W V V \ V W W V M ) \ I W ‘\ ! W » 'V » l l \ ' V » \ \ V ' W '\ í l / V W I M . 'W »

¡ P O E S I A ,

L E T R I L L A .

1.a moza gallega 
Q ue está en la posada 
Subiendo maletas
Y  dando cebada. 
Llorosa se sienta 
E ncim a de un arca 
P o r ver á  su hue.sped 
Q ue tiene en  el alma; 
M ozito espigado,
C on  trenza de plata, 
Q ue canta bonito
Y  lañe guitarra.
Con lágrim as vivas 
Q ue al suelo derram a.

Con tristes suspiros
Y  quejas amargas,
D cl rabioso pecho 
Descubre las ansias.

¡M a l haya ijuicn f ia  
de gente que pasa !

Pensé que estuviera 
Dos meses de estancia.
Y  que a l cabo de ellos 
Con él me llevara r 
Pensé que el am or
Y  fé que cantaba 
Supiera rezado 
Teueila y guardaba:
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Pens¿ qne eran  Grmcs
S d5 (álsas palabras: 

i  M al haya quien f ia  
de gente que pasa !

Mi jubón le diera,
M i jubón de grana,
Para que sobre 
L a  n a n o  probara,
Y  jugara á  medias, 
Perdiera á ganara.
Hámele rasgado
Y  henchido de nancLas,
Y  de los córcheles 
E l n ach o  m e falla.

/ M ili haya quien f ia  
de gente que pasa .'

Hámclo parado.
Q ue es vergiienia amarga. 
; A 7  D ios! t i  lo sabe 
¿Q ué d irá  m i herm ana? 
D írém e que S07 
U n a perdularia.
Pues di de m is prendas 
La mas estimada,
Y  él v i  tan alegre,
Y  mas que una pascua, 

i  M al haya quien fita
de gente que pasa .'

( 3 s 7 )

¿ Q o e  pude hacer mas 
Q ue darle polainas, 
Poniendo en sus punías 
Encoge de Holanda, 
Cocelle su carne,
Hacelle su salsa, 
Encender su vela 
D e noche sin llama,
Y  p or complacelle 
Soplar y  m alalla ?

i  M al haya quien f io  
de gente que p a sa !

Llévam e con ligo: 
S erv irle  hé de gracia, 
Solo p or no verm e 
F u era  de lu  alma.

E n  esto ya  el boesped 
Las cuentas remata;
El pie en el estribo 
Ligero cabalga;
Y  ella que te vído 
V o lver las espaldas.
C on  m ayores llantos 
Q ue U  v e i pasada.
D ice , sin  poder 
R efrenar las a n sias:

i  M a l haya quien fia  
de gente que pasa !

v\'uwwnf«Mi'va\\\wi\iWMMmavwMwvu\wvi/a.A/i.v\wvtiv\w\w>v\«

T E A T R O S .

E L  R A P T O : Opera española en dos a c to s , música del maestro 
don Tomas Genovés.

Cuando esle jáven com positor lucid su  prim er ensayo en la ¿pera de 
Enrique  y Clotilde, los periédicos estuvieron de acu erd o 'en  conceder esH- 
roulos á  la producción de u n  espaiíol. Aquellos antecedentes le ban servido 
ahora ¡ la nueva ópera en  algunos pasajes ha recibido aplausos, y  hubieran 
sido mas completos sin  la  torpeza de algunos de los q u e , encargados de di­
r ig ir lo s , com elian la indiscreción de colocarlos m uy inoporlunaraenle. No 
e» nuestro intento criticar á  los apasionados de u n  a u to r , que acuden á
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una prim era representación, con el objeto tie sostenerla; cutnplen con la 
amistad ; su ü n  eS laudable: pero aconsejamos ú los autores, que eviten los 
am igos to n to s, porque u n  to n to  por amigo v sabido c ; qoe puede hacer mas 
dafio que el enem igo mas encarnizado, Decimos e sto , porque en tre estos 
aplaudidores suele haberlos m uy inexpertos, y su peligroso celo mas de una 
v ez  com prom ete la obra que se proponen defender. ¿ Q ué tiene esto de ex­
t r a j o  ? Introducen  á ciegas y  & tovas un palm oteo, precisamente en ocasión 
en que los concurrentes se sienten menos dispuestos á continuarle ; la reac­
ción  es consiguiente en ta l c a s o , y  el con tra-aplauso sale a l encuentro. No 
sucede asi cuando la benevolencia está indicada por parte del público; solo 
con  llam ar entonces el ap lau so , se consigue que la masa expecladora le re -  
l'uerze espontáneam ente, y*et resultado es mas seguro, Asi lo hemos v isto  
realizado mas de una vez en  la nueva producción drl seiior G enovés : las 
le iila liv a s de m eter ruido patrnoleando han sido favorables y  adversas;  se­
gú n  la circunstancia. Está visto que la comisión de n/iliiusos, si bien abunda 
en  in trep id ez, carece de buen centro d irectiv o ; no hay en ella , por lo que 
se observa , un gefe iiileligcnte. Esta es una p laza, com o oli'a cualquiera ; la 
gratitud  puede hacerla lu crativa, y raienlras se establece una escueta para rn 
enseñanza , ó se publica algún Iraladilo  sobre el modo de aplaudir y  de s il-  
v a r  eu los teatros, aconsejamos i  los que aspiren á prosperar en este ram o, 
que tomen lecciones de b  experiencia, y den uii m ovim iento mas acertado á 
sus bravos y palmadas. Este es un a r le ;  y  para lodo se necesitan principios.

El poema de esta com posición música es de lo mas sublim em ente detes­
table que puede ponerse en  escena : n o  concebimos edmo el señor Genovés ha 
elegido tan m a l, ejercitando su ingenio y  su paciencia sobre una parola  tan 
raacarróiiica y  absurda. Las piezas de música están colucadas sin el m enor dis- 
rernim icnto : se han desaprovechado m uchas oeasioiMS de ín gerirb s oportu­
nam ente ; asi es que suele lialtarso un aria, coloc.ida sin m otivo p rren lorio, 
después de otra  ; verse dos persouages en situación critica pava un d ú o , y  
pasarla por a lto; y  en fin  rein ar en lodo el conjunto un deteoncierlo n o c i­
v o  á los resultados m usirales, al efecto teatral, y  á  los intereses del com po­
sitor. P o r otra p a rte , dichn ¡ibrelto tiene traza de un cajón de sastre , he- 
• ho á  rem iendos, y  cosido y  añadido y  recorleado por manos diversas, cada 
una á cual mas inhábil y apelmazada. E l m urm ullo des.iprobaHor del públi­
co lo ha hecho sentir en vari^'S pasages m ucho m ejor que pudiera hacerlo 
el articulo de un periódico.

E n  la música hay centellas de genio : viveza en algunos lem as, no des­
nudos muchos de ellos de rem in ÍK cn cias; pero que basta abura solo indican 
dijposicioues en el autor. No creemos sin  embargo que esta nueva p ro­
ducción cuu tribuya en nada al aum eulo de sn crédito.

La ejecución ha sido cna1 debia ser. E n  todos los actores competía la in­
experiencia de la escena: habían em prendido lo que aún n o están en el caso 
Je  e jecutar; pero en C u , hicieron lo que tupieron , y  la cosa salió menos 
Tuul de lo que hubiera podido suceder. El pape! del criado es el que puede 
itrcirse que obtuvo tos bciuores Je la sesión: Itay en su ejecutor c ie r ­
ta facilidad , dest iiibarazo ,  intención , y fue aplaudido.
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Por lo demas creem os oportun o «I que Je nuevo se in lro J u íca  este ge­
nero de óperas españolas, que hace algunos años obtenía aprobación en 
nuestros teatros. P o r de con tado, lodos entienden lo que se dice. Esta clase 
de piezas pueden tam bién se rv ir  para que en ellas se desenvuelvan los ta­
lentos dcl país, y  los mismos com positores podran obtener mas fáciles en­
sayos, que si hubiesen de fundar sus tareas sobre palabras ila liau as , no 
siem pre fáciles de a d q u irirse , y  que suelen presentar luego m ayores con­
tradicciones para producirse en una composición lír ica , hecha en el riñon 
de Empana. Los cantantes de allende  no siem pre son amables ni se acom odan 
fácilm ente con los ingenios de p or acá , á pesar de que no pueden quejarse 
de un país en donde se les paga m ejor que en  o tro  a lgu n o , com o será m uy 
fácil dem ostrarlo, si nos provocan á  elfo.

D irem o s, aunque m uy de paso, para te rm in a r, qne n o puede ser ap ro­
bado por el buen g u sto , ni propio del porte de nii público ilu stra d o , cierto 
palmoteo acompasado , qne resonando de dos en dos go lp es, y  renovando 
lo que büce m ncho tiem po se llam an palm adas de m od a, se in trodujo en 
cierto pasage de esta ópera en la prim era representación , por un c o rlo  nú­
m ero de in dividn os, que pegaron á otros e) con tagio , y  dieron p or unos 
momentos al especláculo un aire tabernario. Siem pre se habla (con justicia) 
del decoro que debe e íig irs t á  los actores ; ¿ y  el p ú blico, n o  ha de tener 
tam bién su decoro ?..........

Leemos en e l D iario  de C om ercio , A rles y  L iteratura  de S ev illa , del ij 
de Jun io de i 8 3 s ,  lo siguiente:

"T en em os la satisfacción de poder a segu rar, qne la señora JCnrú/uela 
C ari ha corresp on did o, con el m érito de su canto , á las esperanzas que su 
crédito hizo concebir á los filarm ónicos de esta capital, Cuantos inteligentes 
y  aficionados hemos oído h a b la r, convienen con n o so tro s , tanto en su b ri­
llante habilidad y  hermosa v o z , com o en el deseo de que repitiera , aunque 
n o fuese mas que otro  par de n oches, su salida á la escena, para producir 
en sus espectadores la satisfacción de que en las tres precedentes los ha col- 
mado. Nosotros la felitamos por u n  éxito tan consiguiente i  sn capacidad y  
facultad es, y nos lisonjeamos de haber prevenido al público exactamente 
acerca de aquellas aventajadas circun stan cias, tan favorecedoras para la es­
tim able cantatriz.”

Nosotros tenemos igual satisfacción en poder m anifestar á  esta cantatriz 
la parte que nos tómanos en sus glorias; es cuanto  puede ser; y  creemos 
que desenvueltas sus facultades, y  sus talentos a rtís tico s, honrará la escena 
p or su buen gu sto , su voz lim pia y  fu erte , su modestia y  graciosa persona.
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L A  T R O M P E T A L I T E R A R I A .

P U B L IC A C IO X E S  R E C IE N T E S.

A D V E R T E N C IA . Et juicio <Ie las obras se hace por la  fítHaeeion  ̂ y  xro se 
acivílen  los arliculoa ya formados; solo si el ejemplar de la obra, que se devuelve 
después de publicada. No se exige nifiguna relribucion, pero son preffridos tn  et 
turno los suscriptores á  tas Cartas. Se circulan también los prospectas r todo seguía 
las bases manilestadas en el número ^o de este periódico.

R O M A N C B H O  S S  R .O M A H C E S  C A B A j;.I .S R E S C O S  É  B I S T O -  
R IO O S  , anteriores a l siglo . • .V n i .q u e  contiene los de A m o r , los de la 
Tabla R edonda, los de Carlo-M agno y los Doce P avés, los de B ernardo del 
C arp ió , los del Cid Cam peador, de los Infantes de Lara , ordenados y reco­
pilados p or don A gustín  D u ran : parle p rim era, que form a el tom o cuarto  
de la colección de Romances. M ad rid , im prenta de don Ensebio Aguado. Se 
vende en casa de Cuesta á  i 6  rs. cu rú stica , donde tam bién se encontrarán  
toa volúmeiiea anteriores.

Los pocos buenos libros qne te im prim en b o ;  dia son para  los aficiona­
dos á  las letras como otros tantos Oasis encantados, que por encontrarlos el 
gusto mas de tarde en tarde, se fija y  recrea en ellos con  mas placer. E l tra ­
bajo que se ba tom ado el señor D uran  com pilando los antiguos romances, 
es tanto mas de agrad ecer, cuanto qu e  habiendo m ostrado con  su pluma 
cuán venlajoaam eiile puede escribir sobre los puntos críticos de nneslra li­
teratu ra  y el carácter de nuestros mas cólehves d ram ático s, ha sido precisa 
en él un despreudim íenlo generoso de am or propio, y  un anhelo ardiente por 
las glorias del país para entregarte á tan eslóril tarea. S in  em bargo trabaja 
ta l, sino alcanza todos los honores del triun fo  y  la gloria briltanU  de un 
autor coronado con los vivas del pób lico, im prim e siem pre en todos los 
que estudian la m ayor g ra titu d , pues se encuentran á m ano lo que de otro 
modo pediría m ucho afan y no pocos desembolsos. Sabido es que nuestros 
antiguos rom anceros, sobre su valor crecid o , eran ya tau peregrinos que se 
corría  riesgo de no alcanzarlos por ningún dinero. La obra del señor D uran  
era ya una necesidad para los aficionados á nuestra literatura desde que la
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eoleccion üe Poes/as Selectas, form ada p or u ii español ü a s ir e , clrsperló el 
gasto  por iiaestros lindísim os ro m an ces, letrillas y  poesías corlas. Es ver­
dad que la flor mas escogida de este género era ya fam iliar para el pál.lico 
desde aquella preciosa c e lfcc io n , pero poests en m ovtm ienlo ya la curiosi­
dad no era fácil contentarla cum plidam ente sin o  m anifeslando toda la r i ­
queza de tanto tesoro com o se ocultaba en nuestras bibliotecas, y  qne solo 
eran apreciados en Inglaterra y  Alem ania. A si desde la publicación del Ro­
m ancero M orisco se han aguardado con im paciencia los lom os sucesivos 
habiendo n o pocas personas que en oposición á  los clásicos que m iran  dé 
reojo tales colecciones, hubieran querido que c l señor D uran  n o hiciera 
mas que re im p rim ir integram ente los antiguos Rom anceros. N osotros no 
p articip an do del desden de los unos p or tales composiciones y  conociendo 
cuán im practicables serian las eaigencias de tos otros , damos nuestra prefe­
rencia at método que ha observado e l señor D u ran  ,  v  bien m irado era la 
verdadera senda que debió seguir para agradar y  ser ¿til. La reim presión 
de todos tos Rom anceros hubiera causado un gasto e n o rm e, con.siguiéiido.se 
solo una repetición fastidiosa de m uchos rom ances id én ticos, y  el^compilar 
liiiicaniente lo mas selecto nada tendria de nuevo ,  n o  satisfaciéndose por lo 
m ism o los deseos del pdblico. N o solo las galas de los m oriscos, no solo la 
lozanía de los pastoriles, y  n o  en fin solo la delicadeza y  sentim iento de las 
rom ances cortos es lo que interesa boy dia at público, sin o  que p or razo­
nes varias lee hoy ansiosam ente, y ha esperado con e l m ayor anhelo la edi­
ción del Rom ancero Caballeresco. A  la verdad ,  sin  estar fam iliarizado co a  
el Man/ucs de M antua, t\ Cande Di,-los, con  G A T F E R O S  y  con loa oíros ro ­
mances del Rom ancero de A m beres, ¿cóm o encontrar la l'aniasía lodo su 
c re o , leyendo las inm ortales páginas de Cervantes ? E llo  es cierto que a u n ' 
que no fuese por otro  fundam ento, este solo bastaría para dar m ocho pre­
cio á la obra del señor D uran , pero hay otras consideraciones que p or dis- 
l in lo  rum bo le ponen el rolm o á  su valor. C '.ando los pueblos llegan á cier 
to punto de refinamiento social, no solo quieren  conocerse, apreciarse me­
d ir  su existencia y  com pararse en el acto con naciones d iversas, sino que 
subiendo de generación en generación ,  sallando de centuria en s ig lo , y pa 
sanilo de épora on época, se agitan y  coii.sumen por saber qué fueron y  ,ie 
dónde vinieron , no de otro  modo que cl hom bre en su edad v ir il repasan­
do ios pasados años de su vida paiece que siente mas placer recordando las 
prim eras impresiones de su inlancia. Este m ovim iento de investigación es 
general hoy día en E u ro p a , y sin detenernos en averigu ar si tal prin ci io 
procede ó n o de alguna lesión m oral que aqueje al género hum ano y  nuc 
le haga estar no contento con su existencia presente , ello es cier'lo * 
cuanto aparece en el mercado literario  con tal sello tiene en pos de 5/ 
iicvolencia de los lectores. P o r lo mismo tos que profesan afición á nuestra 
litera tu ra , los que quieren estudiar los diversos elementos que entraron eii 
fusión para modelar el habla castellana , y  los que desean tener ante la vista 
1« graduación anim ada p or donde pasó el inform e lenguaje rústico de los 
españoles, hasta verlo ya n ob le , elevado y  so n o ro , todos éstos, repelim o. 
saben apreciar el m érito que ha contraído el señor D uran. En este tomo
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úitiniaaiente poblícado, ademas de lo i rom ances caballerescos r¡ue contiene, 
hay qae considerar el discorso interesanle que les precede. De los dies ro ­
manceros antiguos y  dos modernos de que se ha valido el señor D uran para 
su colección, el mas precioso es el de Am beres de 1 5 SS ,  coalenieudo ios 
romances q u e mas pican la curiosidad por la.s alusiones que sobre ellos sal­
tan á  cada paso en el Quijote. P o r  una predilección popular que n o puede 
explicarse satis& cloriam en le , el rom ance dcl Martines de M antua, uno de 
los del cancionero c itad o, se ha conservado en España singularm ente en A n - 
daliicia, reim preso infinidad de veces tanto en Córdoba como en otras c iu ­
dades. La única diferencia que se encuentra en é l, es que el asonante es agu ­
do en a  y  no en ae com o en el libro de Am beres ; sin duda la trasm isión 
oral ayudó para la m ayor pulidez del idioma en esta cora(>osicion que tan 
célebre la hizo Cervantes en su capítulo del libro prim ero. Para apreciar 
mas y  mas el m érito de aquella divina plum a cuando pinta nuestras cos­
tum bres harem os n otar cierta  exactitud prim orosa suya , que no parece 
agena de este lugar. E n  el capítu lo arriba nom brado pone en boca de D on 
Q uijote las dolorosas razones que Baldovinos profiere m al herido en el bos­
q u e , acordándose de su esposa, que dicen así:

¿ Dónde estas, señora m ia ,  O  n o lo sabes, señora , 
que no le duele m í m al ? ó  eres falsa y  desleal.

En el Cancionero de Am beres dice;

i  Dónde estas , señora m ia , 
que no te pena mi raale?

E ita  v aria n te , apoyada en favor del Q uijote por la tradición oral y  por 
las iiiúnitas reim presiones becb.is en Andalucía de este rom ance, prueba que 
nuestro C ervantes consultó para su inm ortal libro , no lo que v ió  escrito en 
su tiem p o, sino las escenas que pasaban por ante sus o jo s , y  que después 
reflejándose tan  m ágicam ente en su fan tasía , tomaban m ayor vida y  colori­
do que el n atu ra l, retratadas por aquella pluma sin par ni com pañera, V o l-  
vieudo al R om ancero que anunciam os añadirem os que el señor D uran  ha 
resui'Uo bien cu no copiar del Rom ancero de Sepúlveda, sino aquellas com - 
poiicioues que llenan huecos y vacíos descuidados por otros com piladores. 
Los romances de Sepálveda tienen aun m ayor desaliño que los de otras co ­
lecciones, sin redim ir por eso tal falla con algún dote de riqueza ó ingenio. 
Recordainoi a l señor D u ra n , puesto que no tos hemos eticonlrado en esta 
parte p rim era, que n o olvide en el tomo que habrá de ver la luz el ro m a u - 
ce det Rey m oro qne perdió á V a le n c ia , que p rin cip ia: H e lo , lu lo  por do 
n e n e , el moro par la  calzada , n i menos aejuel que hace juego con  los l u ­
íanles de Lara, y  que dice: / O h  qué buen caballero,  fu e  don Rodrigo de 
L a ra  !  Las continuas citas que de aquel hacen nuesli os poetas posteriores, 
y  el sentim iento que reina eu e! seguudu les hacen merecedores de ser mas 
conocidos del público.

El discurso p relim in ar, que abre la m archa al Homaivcero calado, es un 
Opúsculo tan precioso, para iiuealro en ten d er, que niuguno puede dispen­
sarse de estudiarle delcnidaineule, si es que desea bosquejarse eu su mente

De m is pequeñas heridas 
Compasión solías lomare.
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o n  C M dro M íld rico  y  filosdf.co de k  fo r ja c ió n  de nuestro Jdion,* M n ,. .  
do s i  p ro p .o  p o n to  e l n orte  roes seguro para solear sin V

unas con  Jas otras, l a  lectura de los libros de caballerías y  el conocim ieJio 

s a r o r T n ó v ^ T - ‘ " ' Y  " í " ” "  *“  >“  “ nligua Ü leralora  italiana dan un

y  vera que ordenada a llí en so  filiación ideológica con trib u ye  con s r “ é r !  
ad relativa al tr .o n fo  del tem a propuesto p or el a u to r, podiendo desunes 

al proposición o sentencia ser objeto de otra  investigación^ de tanta ó m a- 

s k I o " r  ,'■ * '  escepticism o c a ^ e -

r r ñ o í i n !  r n ' . ! r  « »  “ «  pretensiones

cou vencer , que los raciocinios filosóficos que hagan pén” !* n r o ^ r r “ 7  
investigación. Para satisfacer los deseos de n o pocos aficionados^á las beíle! 
zas del habla castellana quisiéram os que el seSor D uran  en el liliim o vo­
lum en anadíese u n  pequeño glosario de los arcaísm os que contiene su colec­
ción , n o  solo de las palabras aisUdas , sino de ciertas frases ó  giros de m ol­
de qu e  vienen á  com pás y i  tiempos dados eu la m ayor p arte  de los ro ­
m ances. C om o en n ingun o de los diccionarios españoles que conocem os es- 
tan  recogidos todos los arcaismo.s, es casi necesario que el señor D u ra n  se 
tom e tal trabajo p a ra  que los lectores encuentren un placer com pleto en 
los viejos rom ances que ahora se publican. Nosotros concluirem os este ne-

blicación del R o m a n cero , sino que poseyendo ta n  rica  colección, form ada 
con  tan to  esm ero, ahin co y  desem bolsos,  la haga fructífera para nuestro 
p a ís , h a cen d ó  mas fam iliares cu  esta época estéril y  bastarda las produc­
ciones lozanas é indígenas de nuestra literatura. ^

S i com o hemos llegado á  entender, u no de los pocos depositario. I.

i^eTaTu^rr'” ’ ! ? ' ^ ”  . . f i c L a X r r ú u L "
m u esir ó 7 ' f  « ‘ rangeros. Nosotros que hemos v isto  alguna
k t k . n  t  ' ‘* " 1 ® . y  <J“ * *1 debido aprecio .1  m érito  y  celo in -
ktigah le  de este h ié r a lo , vaticinam os á  su obra el éailo  mas feli*. P o r  g r a n ­

¿ M O  V  asi com o tam poco se I . pue-
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de encarecer bastante p or contener las poesías de arte  m enor del P ín d aro es- 
panol F^ranctsco de H errera, qu e  hasta ahora han andado perdidas. Se nos hace 
tard e el poseer p or la im prenta tanta riqueza de v a lo r  p eregrin o , pues tales 
lelices c o y n n la ra s  suelen desgraciarse con  la m en or d ila c ia » .a s £ /  Solitario  

- _ E t  AMOR n i s iM u ta a o  »  e i . d e c l a r a d o  p o r  c i f r a s . 
Novela o n g in a l,  com puesta p o r  D . A . G . V . E. M ad rid , im prenta de la 
v iu d a  de V illalpando. Se vende en la  librería  de A ngel í  6 rs. en rd slica  • es 
n n  tom ito  en  octavo. ’

E l  que se dice a u to r de esta novela hace dedicatoria de ella á las insignes 
y  apreaables m onedas, m anifestando de tal modo la falla que de ellas tiene, 
d  la m ucha devoción que les profesa; nada tiene de e x lra íio  el q „ e  hoy se 
dedique una ob ra  a l dutero cuando el siglo le tiene entregado a l ta l sugclo el 
cu erp o  y  el alm a, com o en antañ o se decia del que firm aba pactos con  el dia- 
blo. E l asu m o de esta novela son los am ores de u n  caballero galan , noble v  
n e o ,  con  una señora casada que se llam a dona Ire n e , á  quien  después deía 
casándw e con otra  dama. Las cautelas de que se vale don L u crecio para con- 
seguir á  dona Irene sin  p icar los celos del m arid o , v in d ican  el p rim er t i ln -  
0 del yímor d isim ulado, y  las Iraw s y  rebozos con que manirieala su am or 

a  la dama con quien casa después, y  que guardaba el padre para  m istificar- 
la en mon)a reco leta , dan pie para el segundo lem a del declarado por cifras.

U o n  L u crecio  quedando v iu d o , y m uriéndose el m arido de doña Irene n o
p or pesadum bres, sm o de u n  tabardillo p in ta d o , cual dice la  L isto n a.

m trfaticio. E l coloquio que m edia, ella proponiendo los escrúpulos de q u e sn 

a i í  «PO »o. cuanto  agradó a l ¿asado
,e.t '  j  1 f  ® 1 “ e P»''» tran qu ilidad  de la tal
señora da el caballero encabestrad o, se debe aprender de m em oria p or todo 
^ c a d o r  que se encuentre en  igu al caso. N o so tro s, á  n o  ser p o r el m ote de 

orig in al q u e se encuentra en la p ortada, tendríam os p o r del siglo X V II  á  
« l a  n o vela , y  p o r  una de tantas com o se escribieron sin  la letra a ,  ó  sin la 
e irá  e.- pero nosotros tenem os demasiada versal en la buena versal de los an- 

tores para dar m ayor asenso á  sos palabras que n o a l c o r le , estilo y  demas 
cuabdade, características de u n a  obra p or mas significativas que sean El to­
n o de esta novela n o amaga á  la frasis u ltram o n tan a, lo cual para nosotros

t i d l V T n  '  P * '*  d esm ayo, en aquel descolo-
*  tn b ia lid ad  q u e dom inó al par dei culteranism o y  de la 

bam bol a tr o n a u k  en cu a n to , autores escribían en España m ien tra , que .1

encueniren  m uy a m an o , n o solo pasage, o scu ro , sino en reb ew do, to la l-

entendederas. S irv a  p o r todos el e je m u lo si-  

cTn T /ien '^ fí (b»bla de una e ifrs> , que debía L  blanca

am or. S in  em bargo de esto y  e „  fieldad de justicia debemos decir que mas

e ñ e n ? ? '* ’ '* ovillejos, n o  faUos de ingenio y  discreción que se
ü  disparates luengo, de tres ó

cuatro  volúmenM com o se publican todos los dias.
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L o s  p r e c io s  de los p r in c ip a le s  f r u t o s  en  la s  p r o v in c ia s  <¡ue á  conti­

n uación  se -e x p r e sa n , desde e l  i . “ a l  8  d e l p resen te  m es 

h a n  sid o  lo s  s ig u ien tes.

F R U T O S .

F A N E G A
C A S T E L L A N A .

A R R O B A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A .

PR O V IN C IA S.
í  2  i  

^  ó  i H» o  c

Alava. . ................ 5a
Aragón.......................53 Zj
Asturias. . . . . .  35 ig
A v ila ..........................5o 35
Burros.......................45 3o
Cataluila. . . . . .
Córdoba.....................07 ao
Cuenca. ................... 4? 39
G alicia............. ..  . 34 a4
Granada....................d i  ao
Guadatajara. . . .  47 33 
Guipúzcoa. . . . .  56
Ibiza...........................64 OO
Jaén............................4^ <9
Jerez de la Fron*

tera........ .. 43
León. . . . . . . .  33 aS
M adrid......................$7 39
M allorca....................47
M enorca....................59
Navarra..................... 5g 4o
Falencia....................37 97
Salamanca............. 45 34
Santander. . . . .  44
Segovia...................... 43 39
Sevilla........................ia
T o le d o . ....................03 96
Valencia....................S7 5o
V alladolid .............3g a6
Vizcaya......................54
Zamora...................... 4^

aS 65 
53 55

18 34
1 8

5 7  97 aa
tay 95

49 79 3 4
50 H3 3 9  
3 9  q6
7 0  85 aS 
4 6  6 a  31

8 7  a3

33 36

3 4  3 6  
1 8

6 7  3o So 
5 i ao 49

49 37 47

n9 0  ab 44 
79 a t  4a 
55 37 55

56 54

1 6 3? t 1 1 6
6 a i 1 a a

aS 63 a6 a 8 1 a6

>4 43 3a 1 a a aa
7 3o t 4 1 1 6 I 1 6

7 aS a a 1 6 3 iB
1 9 55 1 4 1 4 a 14
5 •9 i 10 3

*9 6 o 1 .1 1 6
>3 ¿ 0 a 6 s 10 a 3o
9 46 t aa 1 xo a 80

1 8 1 a
i3 4o a 9 3

6 3 4 la l 10 a 10

3 6 6 i i l 7 3 a
9 38 >4 3o 1 ^4

s3 4 8 1 3o 1 6 a ao
6 sS a a t ^4 3

II 33 1 1
4 1 1 a a 1 6 I 1 6
5 30 t 6 3 4

i 3 3 7 3a i a 1 0
iS aB 1 8 a <B
13 4 a 3a t a X aa
i3 46 1 3a 1 3 a 4 iB
>4 3 6 1 a 6 1 i6 3
8 37 1 1 s8 a 8

>10 30 1 8 1 8 a 10

»7 4 0 1 a a
I I «J > i a a

Los precios’figarados i  las provincias de G alicia, Menorca é Ibiza'CorrrapoBden 
i  la  segunda semana de m ayo: los de Mallorca á la tercera; y  los de Córdoba, 
G ranada, Jaén, Jerez de la Frontera,  Salamanca, Segovia, y Valencia 4 la 
coarta del mismo mayo.
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O fre ce n  lo s  p re cio s  r e fe r id o s  lo s  resu lta d o s siguientes (i).

T É R 3 IIN 0 S  B E  PR O PO R C IO lV .

FRUTOS. M A X IM tB r. M ED IO . M IN IM U M .

Trigo. . , 
Centeno. 

Cebada. . 

Maie, , . 
Judías. , 
Garb.onaos.
\  rroa. . 
Aceite. .

Vino común. 

-Aguardiente.

NaTarra, . 
N ararra.. . 

[ Cuenca, . , 
i Guipúacoa. 

Navarra. . , 
Sevilla. , . 
Cuenca, , . 
Asturias, . 
Viícaya. . . 

Asturias. . . 

Asturias, . ,

CataluíVa.
Palencía.

Cataluita. 
Alava. . , 
Talladolid 
Burgos. . 
Beon . . .
Avila___

' A vila. . . . 
Toledo. . . 
A lara, , ,

. .  46 LeM , . . .  . . 33
.. 37 Santander. 16

2t Patencia. , . '
. sS Asturias. . .  . 21

.. 45 Asturias, , , . aS
. 76 Cataluíla. . . Í 7

Cuenca. . , .
Sevilla........... 4o

: i ‘ < Navarra. . . . 4
. 3? Navarra. . . , 11

Carnes.

Vaca............ 1 CalaluRa. 
f Navarra. . '■ 'A “ Guadalajara. ■  aa A sturias.. . , a6

Camero. . , ( Cataluíla. 
( N avarra.. ; ;  1 a  16 j Burgos........... i

( Toledo. . . . 11 I 16 Asturias • , . aS

Tocino.. .  . . Sevilla .. . • 4 >6 'i Cuenca. . . . 1 
f Toledo. . . . j

í  A lara .............
3 < Burgos. . . . ' 

< Navarra. . , . J
^ I 16

JO RN AL 
Dsi. CAnpo. I G uipúicoa,, .  I  g

■ Aragón . 
Asturias. 

iA v ila . . . 
'B urgos, , 
sGuadalajara 
'Patencia . 
Sevilla . , 

si'oledo, . ,

ValUdoIid.

4 íá lm ^ n W c rE lu d a  ' precios no correspondea
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